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ARNOLDO   ELLERMAN
Por el Ing. Eduardo Iacobacci
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El más grande compositor de finales de mate en dos de la historia del Ajedrez era argentino y se llamó Arnoldo Ellerman. Nació el 12 de Enero de 1893 en la Ciudad de Buenos Aires, más precisamente en la calle Mendoza 1858 del Barrio de Belgrano. Aunque el origen del apellido es germano, sus padres eran holandeses, descendientes de una familia británica con escudo nobiliario. La familia se estableció en territorio argentino durante el siglo XIX y su padre trabajó durante mucho tiempo en el Banco Tornquist. Arnoldo Ellerman se casó con Laura Arias y tuvo un hijo, Arnoldo Amaro y, después de enviudar se volvió a casar con María Teresa Castro con la que tuvo tres hijos.

Se destacó principalmente en composiciones de mate directo y mate ayudado. Es conocida la anécdota siguiente: Una vez, un reconocido maestro le presentó un problema de mate en dos. Haciéndole pequeños cambios Arnoldo logró un final con mayor cantidad de alternativas, es decir, más amenazas de mate y un número más alto de defensas. Fue un maestro de la “economía”, es decir, sacar el mayor provecho a cada pieza obteniendo composiciones de finísima belleza.

Compuso 5840 problemas de Ajedrez, obtuvo 115 primeros premios, 152 segundos premios, 69 terceros premios y dos medallas de oro: Helsinki 1952 y Tel-Aviv 1964. Fue nombrado Maestro Internacional (Luxemburgo 1959 FIDE) y Presidente del 1er Congreso Mundial de problemistas (Yugoslavia 1958). Fallece en Buenos Aires en 1969.

Todos saben de mi afición por los problemas de mate en dos, de modo que las composiciones de Ellerman eran bien conocidas por mí cuando en 1993 me enteré que con motivo del centenario del nacimiento de Arnoldo, la “Peña del Mate Ayudado” y la revista Ajedrez de Estilo con la ayuda del Club Argentino organizaban un concurso internacional de mate en dos. Se nombró Director del torneo al conocido problemista Jorge Kapros y como árbitro al juez Herbert Ahues  de Alemania. Ya que tenía algunos problemas de mate en dos preparados, decidí participar…
El Concurso fue todo un éxito ya que se presentaron 77 trabajos pertenecientes a 42 autores de 17 países. El ganador fue Hubert Gockel de Alemania con el bonito problema siguiente: 
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Juegan las blancas y dan mate en dos jugadas.
Hubert Gockel

Si 

1. C(f8) mueve?, Ad5!

1. Ce5? Ta3!

1. Cd4!  Amenazando Df3++

1…….   Dc6  2. Cg6   ++

1…….   Cd5  2. C4e6  ++

1…….   Ad5  2. Cxe2  ++

1…….   Ce4  2. Dxe4  ++

1…….   Ta3  2. Tf5      ++

El mismo árbitro calificó este problema como “un brillante contenido temático justificando las 25 piezas utilizadas”.

Finalmente les muestro un problema de Arnoldo Ellerman basado en un tema de autoclavada. Él ensayó estos temas a fines de la década del cincuenta. En este caso es ingeniosa la forma utilizada para evitar el jaque.
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Juegan las blancas y dan mate en dos jugadas.

Arnoldo Ellerman

Si 1. Cexd4? Td6! 

(si 1…… Cc5 2. Cxf3++)

 1.Txd4? Cf6! 

(si 1…Cc5 2.Td5++)

 1. Cfxd4!  Si 1……Cc5  2. Cc6++
HISTORIA DE UNA DAMA

(2ª. Parte)

Por  Chess  Lady
Creció muy rápido. A veces me pregunto si no será un ser de esos extraterrestres.

Otra curiosidad de este maravilloso lugar donde vivimos es la música, siempre presente. Recuerdo especialmente a los Beatles, esas canciones de su primera época, esa etapa de transición, hasta su madurez. El álbum blanco es, sin lugar a dudas, mi preferido.

Muchos piensan que el amor es privativo del ser humano, pero no es así. Yo he sentido esa fuerte sensación de nervios en el estómago, esa intensidad.

Fue ya hace mucho tiempo. Yo era joven todavía y no conocía esos sentimientos. Él prefería siempre las negras. Era un gran amigo de nuestro dueño y pasaban largas horas frente al tablero. No les gustaba limitar el tiempo. En ocasiones, cortaban una partida para continuarla al día siguiente, y al otro, y al otro...

Recuerdo con nostalgia su voz, su manera de asirme, su tacto.

Reconocía fácilmente sus estados de ánimo, su tensión, o la certeza de que iba a perder acompañada siempre de una sonrisa nerviosa.

Era un chico desgarbado, de aspecto melancólico y un gran conversador. De niño había estado muy enfermo y había pasado largas temporadas en casa sin tan siquiera moverse de la cama. De ahí su afición por el ajedrez.

Se llamaba Natanael, nombre poco corriente pero de un completo significado para mí. Nada cobra tal sentido como en el momento del enamoramiento. Todo parece perfilarse de un nuevo aroma, de otro color.

Yo creo que es como si una dulce melodía te acompañara durante todo el día y no te permitiera dejar de sonreír.

Él, Natanael, como buen jugador, tenía conmigo una especial consideración. La Dama es, al fin y al cabo, la pieza más importante del ajedrez. Yo sabía que él tenía deferencia conmigo por esa regla, pero en ocasiones lo confundía creyendo que sentía por mí un cariño especial; que yo era la niña de sus ojos.

Nada más lejos de la realidad. Mi papel quedaba relegado al de simple objeto en sus manos que cobraba relevancia en un momento muy puntual: la partida. Aún así, llegué a conformarme con esas pequeñas dosis de compañía. Era encantador.

Por aquel entonces yo me consideraba relativamente feliz salvo cuando era consciente de estar soñando algo imposible. Y como de la noche a la mañana todo cambió. Llegó ella. Era guapísima, además de humana, claro.

Acompañaba a Natanael, incluso cuando venía a jugar al ajedrez, cosa que disgustaba a mi dueño y a todas nosotras, pues disfrutábamos las veladas solitarias, entre viejos amigos. Ella introdujo la novedad rompiendo la magia de siempre. Sin embargo, nos acostumbramos a ella.

Resultaba evidente que no le apasionaba el ajedrez. Se impacientaba cuando el juego se alargaba, bostezaba abiertamente, y nos despistaba. Esa fue la razón por la que, poco a poco, las visitas de Natanael se fueron espaciando en el tiempo, hasta que un día fuimos conscientes de que no volvería más.

Pasó el tiempo, hasta hoy, y nada hemos sabido de Natanael.

Por ahí se acerca esa cosita marrón que mi amo llama perro. Se pone sobre sus pequeñas patas traseras, asoma su hocico y nos olfatea. ¡Es saladísimo!

Ha caído la noche. Se respira aroma a azahar, la flor del naranjo de esta tierra Valenciana. Este olor que encandila... Se dice que los jóvenes deben tener cuidado con el azahar porque su dulzura levanta pasiones dormidas por el invierno. La noche es clara como ha sido el día, lleno de ese sol tan característico de aquí. Sólo he visto el mar una vez en mi vida y jamás lo olvidaré. Ese azul intenso, esa solemnidad y templanza. Dicen que el mar mediterráneo no es tan bravo como otros pero yo no tengo la suerte de conocer otros mares. Lo que vi me pareció infinito.

Algo ha ocurrido. El timbre del teléfono ha roto este silencio apaciguador. Nuestro dueño ha colgado el auricular, ha reflexionado un minuto y ha salido corriendo de casa. Presiento algo malo.

Mis presentimientos se han cumplido. Natanael... nos ha dejado para siempre. Mi amo está muy triste y todas las piezas que tenemos conciencia nos sentimos profundamente desoladas. Hemos compartido muchos momentos con él. Es devastador este juego de la vida, en el que jóvenes maravillosos nos abandonan tan bruscamente, sin que los avances de la medicina puedan hacer nada para evitarlo.

Realmente, no tengo ganas de jugar al ajedrez.

Los días transcurren lentos y aburridos. La tristeza se palpa en el ambiente. Nuestro dueño está cabizbajo y alicaído: no juega con nosotras, no escucha música, no sale de casa...

La desaparición de su mejor amigo le ha afectado profundamente.

En cuanto a mí, he perdido al único amor de mi existencia y no puedo describir este nudo inmenso que me impide hablar, que me ahoga...

Siempre me digo a mí misma que sería bueno intentar nuevas jugadas, ensayar partidas, volver a estudiar tácticas, mates, aperturas, pero ese impulso no puedo comunicárselo a mi amo. Persiste en su actitud de mirar el tablero sin atreverse a tocarnos y su inactividad nos hace permanecer en la misma posición que teníamos cuando Natanael nos dejó. Esta situación no nos permite olvidar. Estamos paralizados.

He estado hablando con la dama blanca, mi más cruel enemiga. Nuestra mutua rivalidad se remonta a tiempos inmemoriales cuando alguien creó las reglas de este juego. Nosotras no podemos traicionar siglos y siglos de odio y aversión. Sin embargo, hoy ambas hemos consentido una tregua más que justificada. Ella opina que tanta desidia no favorece ni a nuestro amo, ni a nosotras mismas, claro que a ella le gusta ser el centro de atención y que Natanael no le era simpático porque siempre prefería las negras. Necesitamos un cambio.

Algo extraordinario ha ocurrido. Los días de melancolía han terminado. Una nueva pieza ha surgido a la vida conciente. El segundo caballero de mi ejército negro ha despertado de un larguísimo sueño.

Pero lo mejor no es eso. Yo estaba adormilada esperando que me movieran en una nueva partida. Estaba en mi casa, en d8, por lo que pude oír perfectamente cómo le preguntaban su nombre:

Y cómo él contestaba: Natanael. 
LINARES 2003

Por Roberto Yatay

Me encuentro, como enviado especial de N.C., en Linares, pequeña ciudad española situada a 260 km al sud de Madrid y 50 Km al norte del Mar Mediterráneo. Linares no es conocida por sus aceites ni por sus minas de plomo, que no se parecen en nada a sus lindas muchachas; sino por los importantes torneos de ajedrez que se juegan en ella desde hace 25 años.

Este año, desde el 22 de febrero hasta el 9 de marzo, se está disputando un torneo categoría XX, en el que participan Peter Leko (Hungría), Viswanathan Anand (India)) Vladimir Kramnik (Rusia) Teimour Radjabov (Azeibarján) Garry Kasparov (Rusia), Francisco Vallejo (España) y Ruslan Ponomariov (Ucrania).
En un intervalo del torneo, me entrevisté con el maestro Kasparov, quien accedió amablemente a someterse a un reportaje que publicaremos en el próximo número. 
La noticia más destacada de la competencia, que se difundió rápidamente por todo el mundo, fue la derrota de Kasparov ante Teymour Radjabov, de 15 años. Hasta el grave error de la jugada 27 de Garry, el joven Teymour mantenía una fuerte presión en el flanco de dama de Kasparov que estuvo incómodo toda la partida con la defensa francesa planteada por su oponente que le costó la partida.
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Blancas                  KASPAROV (2847)
Negras                    RADJABOV (2624)
1.e4 e6 2.d4 d5 3.Cc3 Cf6 4.e5 Cfd7 5.f4 c5 6.Cf3 Cc6 7.Ae3 a6 8.Dd2 b5 9.a3 Db6 10.Ce2 c4 11.g4 h5 12.gxh5 Txh5 13.Cg3 Th8 14.f5 exf5 15.Cxf5 Cf6 16.Cg3 Cg4 17.Af4 Ae6 18.c3 Ae7 19.Cg5 0–0–0 20.Cxe6 fxe6 21.Ae2 Cgxe5 22.De3 Cd7 23.Dxe6 Ah4 24.Dg4 g5 25.Ad2 Tde8 26.0–0–0 Ca5 27.Tdf1 (¿?) Cb3+ 28.Rd1 Axg3 29.Tf7 Td8 30.Axg5 Dg6 31.Df5 Dxf5 32.Txf5 Tdf8 33.Txf8+ Cxf8 34.Af3 Ah4 35.Ae3 Cd7 36.Axd5 Te8 37.Ah6 Cdc5 38.Af7 Te7 39.Ah5 Cd3 0–1

SARMIENTO Y EL AJEDREZ
Por considerarlo de interés para todos los aficionados, reproducimos una “simulada”carta de Don Domingo Faustino Sarmiento, a través de la cual se podrá apreciar el concepto que le merecía el ajedrez.

CARTA DE “EMILIA” A “ROSA”
(Progreso,    22 de Noviembre de 1842)

Voy a entrar en el detalle de una visita particular, asunto que temo no te parezca harto mezquino para ocupar tu atención. Pero, ¿qué hacer sin embargo? Tú sabes lo que son nuestras reuniones familiares, formadas regularmente por cuatro o seis de nosotras, y otros tantos jóvenes de los que llamaremos nuestros caseros, rara vez ofrecen nuevo interés, ni pueden tampoco ofrecerlo siendo siempre unos mismos los actores, y uno mismo el papel que cada cual representa. Esto introduce en ellas una especie de monotonía, un modo de ser siempre igual y sin variedad, que se hace más engorroso a medida que cada uno de los interlocutores se esfuerza más a estar sobre sí, para no desmentir la idea favorable que de sí propio desea imprimir a la persona de quien ha hecho su objeto de preferencia. No obstante, la reunión de que voy a ocuparme es una de las pocas excepciones de su género, es del corto número de aquéllas en que se pueden dejar correr con más gusto dos o tres horas de una noche muy seriamente ocupadas en el “dolce far niente” que se las tiene destinadas. Estuve, pues, en la casa de las Señoritas B..., mi punto favorito de concurrencia; tú las conoces, sabes cuán amables son, y cuán grata su sociedad. Éramos pocas las concurrentes, pero la conversación fue amena y entretenida. Después del té, servido a la hora de tabla, se habló de varias materias, en tanto que una pareja se ejercitaba en el ajedrez, fuertemente empeñados ambos contendientes en no dejar a su contrario alcanzar un fácil triunfo. A propósito de ajedrez, sabes que este ejercicio se ha hecho una entretención de buen tono, uno de aquellos aprendizajes indispensables que sirven como de complemento a nuestra educación. En el día es preciso entender algo de ajedrez para no pasar por una chapetona, y me temo que nuestras amigas no descuiden del todo los demás recursos del arte de agradar, como la música, el canto, el baile, etc., por fijarse en este pasatiempo, sancionado ya como de moda. Esto sería muy sensible, si no es, como me imagino, que ejerzamos siempre el mismo imperio sobre los hombres, que obremos siempre la misma fascinación en sus sentidos, y conservemos ascendiente en su corazón, moviendo las piezas de un tablero, las teclas de un piano, o las cuerdas de una vihuela, porque esto, para entre nos, mona mía, ¿en qué posición no es siempre interesante un rostro hermoso, una tez fresca, un seno cándido, semejante a la gota de rocío que en una fresca madrugada se deposita en el cáliz de la flor? La hermosura ha nacido para triunfar hasta de la estupidez, que está averiguado ser la masa más compacta y menos susceptible de admitir impresiones. Pero ya me he distraído algo de mi asunto, así es que para darte una cabal idea de la necesidad de ejercitarse en el ajedrez, sólo te añadiré que hubo en nuestra tertulia un novatón, a quien vi por la primera vez, que invitado a una partida, no supo hacer andar un peón, y se zafó tan tristemente del apuro, que es imposible que yo pudiera quererle en mi vida, aunque me asegurasen ser el mejor de sus semejantes. ¿Ni cómo ha de ser tampoco un buen amante, un hombre que desconoce un entretenimiento de estrados tan de buen gusto como éste?...
Obras completas, Tomo II, "Artículos Críticos y Literarios” 1852/1853.  Buenos Aires, 1885.
“NUESTRO CÍRCULO”
semanario
CIRCULO DE AJEDREZ                                DE VILLA DEL PARQUE.

Director Roberto Pagura

Distribuidor: Víctor Francia
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